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DOS IGLESIAS ROMANICAS EN BENA VENTE 
SANTA MARIA DEL AZOQUE 

E
LLA y su hermana de San Juan del Merca­

do surgieron, probablemente, bajo los aus­
picios del rey fundador F-ernando II, y de 

seguro en sus días; pero el arranque inicial no 
duró lo bastante, quedando ~ medio hacer ambos 
edificios hasta el tiempo de Sancho IV, restaura­
dor de la villa. Entonces és,te de Santa María 
hubo de recibir nuevo impulso, y luego otro más 
en el siglo xv1, que le vió terminado. 

El arte de lo primitivo es •gallardo y a la mo­
derna, cuanto cabía pedir en el decenio de I 180 

a que cor.responde, según veremos expresado en 
San Juan, y enlaza tan cabalmente con el de Mo­
reruela que, sin riesgo · de mucho desacierto, se 
puede creer que lo ejecutó algún maestro allí 
empleado antes, y que también algo conocía lo 
zamorano de la catedral. Así ninguna solución 
nueva nos ofrece esta iglesia; pero en desquite, 
sus galas decorativas son mucho más cumplidas, 
supliendo lo que la rigidez monástica no consin­
tió explayar en Moreruela, y ellas se recomiendan 
por una sutileza de labor poco vista en la comar­
ca, cuya razón de ser está en la calidad del ma-

terial, una pizarra silícea igual a la Je Moreruela 
y Astorga. . 

Su disposición, con seguir el tipo leonés de San 
Isidoro, tan predominante en Castilla-tres naves 
de a cuatro tramos y largo crucero-, singularíza­
se por llevar cinco ábsides a la cabeza, en degra­
dación de tamaños del central a lo últimos, y con 
capillas delante, según costumbre. Las muestras 
de pilares que las embocan, apeando sus esbelto3 
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SANTA MARÍA DEL AZOQUE.-EXTERIOR DE su CABECERA. 

e-reos y los del crucero, o frecen variedad, hija de 
de las fluctuaciones que entonces acuciaban a los 
~rquitectos, sin que el fa ltar a la simetría les 
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arredrase, pues siguiendo 
aquéllas la traza usual cru­
ciforme con gruesas semi­
coh.tmnas en los ejes, ya 
ostentan otras suüles co~ 
lumnillas en los rincones, 
ya son jamb.ts rectilíneas, 
cuya lisura se suple con una 
labor de ziiszás dobles e hi­
lera de menudas bolas, que, 
más simr lificada, cundió al­
go después por Avila y Se­
gavia. Los arcos son apun­
tados en bastante cuantía 
y con a:lgo de peralte; res­
pecto de su dobladura, ar­
moniza con las respectivas 
jambas, ya repitiendo sus 
ziszás, ya con un bocelón, 
que en el arco mayor so-
brepone una fila de lóbu­
los, género de adorno usual 

en Ciudad Rodrigo y Toro, así como en la portada 
de la Catedral de Valencia. Las otras responsiones 
de pilas del cruce·ro forman juego con ·las primeras 
susodichas, agregando columni.llas laterales a una 
misma galga, pero independientes; no así las de 
las naves, capilla accesoria y hastial, que sólo lle­
va:n la gruesa •COlumna de en medio, embebida en 
un tercio, como siempre, y les corresponde al ex­
terior contrafuer't·es h:·en clesarrollaclo:;. 

Las bóvedas de las capillas extremas son ele ca­
:,ón, al modo rom.~lll :co ; pero las otras t res os­
·,éntanlas de ojivas, muy capialzadas, con cas-::os 
de sillarejos en rampante r·ecto, formaletes de be­
telón y o jivas compuestas de tres boceles, de los 
c1ue el centra!, predominante. se guarnece con hi­
!<-ras de Aores muy relevadas, oo la capilla del 
~a do derecho; todas tres He van otro florón por 
rlave, y de sus repisas de arran{rue, las más for­
::,an tres gallones convexos, como en Moreruela, 
A vi la y C-iudad Rodrigo y las otras remedan ca­
te zas de león y de hcmbr:es. 

Las ventanas, que a Jos lados de dicha bóveda 
central se abren, remedan las de la Catedral de 
Zamora, con doble a rco liso en semicírculo. Bl 
rosón que había ~n el frente yace oculto; pero las 
t.res ventanas del ábside correspondiente desarro­
llan, a modo románico, parejas de columnillas y 



SANTA MARi,A DEL 

AZOQUE.-CRUCERO. 

torneadas arquivoltas, lo que se repite con menos 
<·mplitud en los otros dos. Dicho ábside mayor 
lleva por refaerzd cuatro columnas de alto a bajo, 
y todos ellos rematan en tejaroces de esti lo zamo­
rano con arquillos y modillones : los primeros, en 
!:emicírculo, o con tres lóbulos, y los segundos, de 
curva de gorja, por lo general, o de bastones atra­
vesados, y con cabezas de hombres y animales, 
medias figuras y flores superpuestas. Son de no-

tar las canales de desagüe, sin duda primj.tiva, que 
ovanzan en los ángulos de la capilla mayor, lo 
mismo que ¡a otra parroquial de San Juan. 

Las cornisas todas de esta parte del edificio re­
piten el tipo de Moreruela. sin más excepción que 
é. lguna en forma de nacela. Los zócalos JJ~van 

~~ rabadas hileras de semicírculos, así como de ho­
jitas, con frecuencia. los boceles de sus basas a 

' más de garras y botillas en algunas escotas, y, 
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SANTA MARÍA DEL AZOQUE.-PORTADA SEPTENTRIONAL. 

por fin, los capiteles son de hojas en una o dos 
filas, acogollados y con igual arte hechas que las 
de la puerta del crucero de Moreruela. 

A:quí son dos las que se abren en sus hastiales, 
muy semejantes entre sí, pero más galana y es­
belta la meridional. Ambas llevan escotas guarne­
cidas de flores y capullos, recorriendo las aristas 
de sus jambas tres pares de columnas y a·rquivol­
tas de medio punto, adornadísimas, con ziszás, 
flores, hojas, lóbulos sobre bocelón y otras de for­
mas complicadas, cuales se repiten en San Juan 
y en la Catedral de Orense. La del norte careció 
de tímpano; sus capiteles corridos varían de los 
demás ostentando follajes revueltos, encintados, 
dragones con cabeza humana y parejas de leones 
rudísimos. Conserva restos de policromía que da-
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tan del siglo XVI y a su lado hay t:n lucillo con 
dos pequeños arcos. La meridional tiene dintel 
moderno en vez de modillones; su tímpano y una 
a.rquivolta se cubren con esculturas, y los capi­
teles son de bello tipo corintio. Estuvo pintada 
igualmente, y en la inmediata pared de una capilla 
vese la delantera de un ~arcófago con arquería 
sobre columnillas, bien labrada. 

·No se hizo más en el siglo xn, quedando tan 
s.ólo construídas las capillas, con casi todo el muro 
correspondiente del crucero, y llegando los de­
más hasta la altura de 4 ó 6 metros ·en todo el 
circuito de la iglesia. En el hastial sobresalen dos 
escaleras de husillo, haciendo sospechar que se pen­
saba erigir triforio sobre las naves lateral•es, y 
en la del lado de la epístola. tocando al crucero, 



SANTA MARÍA DEL AZOQUE.-PORTADA MERIDIONAL. 

quedaron dispuestas las jambas en un ancho a rco 
sobre columnas para una capilla lateral, contra 
el uso invariable de entonces. 

U n siglo después hubo de reanudarse la obra, 
coincidiendo, según su estilo, con la repoblación 
de la villa por Sancho IV. Entonces se t rocó el 
materi~l anti5uo por una toba caliza muy bas.ta 
y rebelde a primores de cinoel, que aquí, como en 
toda la tierra leonesa hizo estéril el ejemplo de 
la Catedral de su metrópoli. Así se concluyó el 
crucero, imitamdo por fuera •en los tejaroces a 
lo primitivo, y por dentro s.e le cubrió con bóve­
das de ojivas y dos tramos desiguales de cañón 
apuntando a los extremos, surgiendo sobre el más 

ancho una gran torre. Para las. na ves se a izaron 
dos pilares en la línea del crucero, hermanando 
también con lo primitivo, pues son cruciformes, 
provistos de ocho columnas ddgadas y cuatro 
gruesas; los otros soo mucho menos corpulentos, 
de base cuadrada y con sólo cuMro medias colum­
nas, lo que hace presum'ible que habían de cubrir­
se con armaduras de madera ,Jas tres naves, y aún 
cabe sospechar si en esta forma quedaría rema­
tada la iglesia. 

Los arcos de entonces se conforman con los 
primitivos en ser lisos y con d0bladura de boce­
lón; pero stt curva es alancetada y algunos ma­
tan con chaAanes sus aristas; los formaletes son 



de bocelón; las ojivas armonizan con ellos, guar­
neciéndose con otros boceles delgados, y las ple­
menterías desarrollan hiladas algo dive!"gentes 
respecto de los ejes. Las grandes ventanas de arco 
agudo llevan bocelón en torno y hay una partida 
en dos arcos y con claraboya encima. Los capite­
les son breves y con hojas sueltas como de vid e 
higuera esculpidas, y por filarteras campean, ya una 
medalla representando la decoración de la \' irgen 

' 1 
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SAN } UAN DEI. MERCADO. 

PORTADA SE.PTENTRIONAL. 

en h bóveda central. ya sencillas Aores en las 
otras. ::\ingún primor ni simetría embellecen el 
edificio rudo e imponente de la torre. 

Bien fuese que alguna destrucción, algún in­
cendio CJuizá, menoscabase lo alto de las naves, y 
que a medio hacer llegasen hasta el siglo xvi , 
ello es que en el primer tercio de éste recihieron 
su complemento en la forma que vemos. dotán­
dola de bóvedas de crttcería góti<'as. pero sin oj i-



SA~ ]UAN DEL MERCADO.-PORTADA ME"RTDIONAL. 

vas en la nave central, de modo que se ven al 
descubierto sus aristas, y las adornan <~!gunos 

miembros de crestería, grandes filart:eras con la­
bores de Renacimiento y florones, recorrier1do los 
i,erpiaños. En Vtez de capiteles en lo alto, la nave 
central muestra escudos de los condes clentr01 ele 
láureas; a los pies fórmanse tribunas sobre un za­
quizamí, probabl•emente de made~a y yeso, deco­
rado con bóveda de terceletes, con fl orones y ador­
nos, al par que las altas. La sacristía parece coe­
tánea, con un cañón ele hóve~a fajeado, fl0rones 
y tallas del Renacimiento. 

Después no recibió más adición notable la igle­
sia que su portada occidental, barroca, puesto que 
Se hizo en 1735, y ella costaría la desapari­
ción de otra del s iglo XII. 

ESCULTURA 

Unicos, a·lgo notables, del siglo xn, son los re­
lieves de la portada meridional, deformes y bár­
baros en tanto grado como la pila de San Isidro, 
de León. En el tímpano se representan el cordero 
dentro de un círculo, recordando acaso d c.tro de 

San Isidoro, y cuatro ángeJ.es en derredor incen­
sándole. En una) arquivolta se enfilan _los .;. lmbo­
los de los evangelistas, con sus rótulos y libro; un 
hpmbre de pie, spbr·e cabeza infernal y r.on Jas 
manos juntas; en¡ frente, una mujer desnuda en 
acti,tucl de cubrirse los muslos, bajo de un árbol, 
con gruesas manzanas. al parecer, y en la clave, 
otra cabeza humana con largos tufos . 
. De fines del siglo XIII, y similares de la Vir­

gen de la Sede en la Catedral zamorana y sus 
congéneres, · parecen ·ser las dos imágenes de la 
Ammciaóón puesta en los pilares del arco toral, 
sobre nepisas góticas más modernas. Son de pie­
cl.ra, coloridas al natural, y su tamaño algo más 
de un metro; para encarecer su mérito, ba~ta re­
cordar lo d-icho a propósito de la Virgen zamo­
rana, de la que no desmerecen. 

Puestas .en un lucillo del crucero hay otras 
imágenes pequeñas de piedra, que representan a 
la Virgen sentada con, el Niño sobre su rodilla .iz­
quierda, bendiciendo gravemenlte y con un.:t bola 
en su otra mano, más Dios Padre, teniendo ante 
sí a Cristo crucificado. Carecen de méritQ espe­
cial, y por su estilo datarán cid siglo XIII o del 
XIV. 

UNA JAMBA DE J.A I>HSMA l'UERTA. 



IGLESIA DE SAN JUAN DEL M'BRCA[)O 
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Si fué de Templarios el edificio no lo demues-
tra, y más bien parece creíble que deba s,u origen 
a los caballeros de San Juan, sus poseedores has­
ta los últimos tiemp6s. 

Quizá precedió el comienzo de s.u obra al de 
Santa María, pues uno de los ábsides muestra 
ar·caísmos no vistos en la otra iglesia; pero en 
lo demás hay tal paraJlelismo, que seguramente un 
mismo artífice las fraguaba. Respeoto de la crono­
logía, tenemos como dato precioso la fecha de 
I 182, esculpida en el zó~o de la puertecilla que 
comunica la capilla mayor con su colateral de la 
izquierda, marcando el comienzo de las obras, 
sin duda, y así lo comprueba su estiJo. 

Comparado d plano de ambas iglesias, resul·­
ta una diferencia única, pero notable, con no ~o­
bresalir en la de San Juan el crucero r<!specto 
de aas naves, y, por consecuencia, ser tres sus 
capillas. Aquí hubo también desgracia <'11. que 
sólo éstas últimas se terminasen, quedando lo de­
más hasta unos c inco metros de altura, y alza­
das dos pilas hacia la cabecera hasta ed en·rase 
¡.ara sus capiteles. Luego, cuando pasado mucho 
tiempo se las prosiguió, se suprimieron dos de 
•·llas, con merma de un tramo de naves y ensan­
che, por cons·ecuencia, en los últimos fnterco­
lumnios, cuyos traspilares correspondientes se 
deshicieron, salvo los zócados, que permanecen, 
así como sus recios contrafuertes, dando testimo­
nio de la distribución pómitiva. 

Aparte las portadas, en •lo demás no hay sino 
declarar sus variantes, respecto de Sant a María 
para dar idea de eSite otro edificio. En efecto, áb­
sides y capillas no difieren de sus similares allá 
sino en cortos pormenores, como son los arqui­
llos que la comunican, con su orla de ziszás, las 
cornisas de billetes e hileras de rosetas dentro de 
círculos, que adornan los ábsides; la guarnición 
en ziszás de una de sus ventas, los remates por 
fuera, a modo de acroterías, y, por último, algu­
nos capÍit:eles ~isos, al modo que en la Catedral. 
Las pillas son cruciformes, sobre alto zÓCAlo re­
dondo y con cuatro columnillas metidas en los 
·rincones, diferenciándose en esto de las otras pi­
:as más modernas, que no las llevan. 

E l hastía! de poniente recorta cualtro colum­
nas, en vez de estribos, que no llegaron a cncapi-
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telarse, y en medio húndese la portada, :ie tra­
za ordinaria románica, sin tímpano, con tres pa­
rejas-de columnas y molduradas arquivoltas. En 
ellas campean, además, recuadros de follaje, un 
ave picando a un pez, un lobo corriendo, un cer­
do y un dragón, todo ello primorosamente escul-· 
pido, aJ par que los elegames capiteles, cuyo ador­
no consiste en una o dos filas de hojas picadas, de 
estilo bizant:no, tallos enl.n:!azados con buen gus­
to, y un caballero ante una dé'ma a la puerh de 
una ciudad que se figu ra cerrada, y encima la 
letra e, que impera entre sus torrecillas. 

La portada de hacia el Norte correspondía al 
claustro; es pequeña y trasooto simplificado de la 
de Santa María, con sus mismos extraños lóbulos. 

La del Mediodía es muy principal y supera a 
las otras en riqueza, mostrándose como inspirada 
~·n el famoso pórtico de la Gloria, que Maestre 
Mateo concluía por entonces en Santiago; mas 
si ella da testimonio de la excelencia de su igno­
rado artífioe en los adornos, también deja al des­
cubierto cuán menguadas eran sus dotes como 
imaginero. Resguárdala un profundo arco · apun­
tado, que se voltea de estribo a estribo, haciendo 
oficio de portal, con su guarnición de molduras; 
pero las arquivoltas de la portada mantienen la 
curva tradicional redonda, apo...ada solb-re tre:s pa­
rejas de columnas, que ci~e hacia su mitñd una 
moldura. En! el tramo superior se destacan mez­
quinas figuras, y primorosos. adornos cubren el 
tramo infe rio r de cuatro de los fustes, ya orde­
tlados en espirales, ya imbricados, ·ya dentro de 
círcuJos, y tan similares de algunos del c~austro 

de Monreale en Sicilia, que a la sazón erigía 
Guillermo II, como si· a oo mismo artista se de­
l.iesen. Los plintos de las bases son altos y ador­
nados con arquillos y eg.trías; los capitelés lle­
van hojas con buen arte esculpidas, y a más dra­
gones de cabeza humana, enlazados por sus rabos; 
lo demás de la decoración, en modillones, tímpa­
no y arquivolta, se corresponden con la escultura. 

De Jos lucillos hay varios coetáneos de la igle­
~ia : los unos en forma de arcosolio, y otros, como 
los avileses, con cuatro arcos, ya sobre columnas 
y una arquería diseñada en su parte ba)a, ya li­
geramente Prolongado, formando herradura y 
pendientes de dos en dos. 

Hubo un período interm~dio en las obras de 
esta iglesia, al que corresponderán las pilas refe-



ridas más modernas y la gran claraboya, y dos 
escudos del hastial; pero la totalidad de :treos y 
bóvedas del cuerpo de la iglesia, bien indignos, 
por cierto, se fabricaron pasada la mitad del si-

glo XVIII, y siendo gran maestre de la orden el 
Infante D. Gabriel. 

M. GOME Z MORENO 

(Catálogo 111~1wmental de ZAMORA, rec-ié1& p-ublicado.) 

VICTORIA DEL NUEVO ESTILO 
(Extracto del libro de Walter Curt Behrendt, así titulado.) 

LA NUEVA FORi\1lA ARQUITtCTÓNICA. 

E XPONE ·primeramente las características externas 
de las construcciones de edific'os de nuevo es­
tilo. "Como muestran los grabado~ adjuntos, se 

trata, en general, de construcciones 
rigurosas y simples en su· forma, 
de muros lisos, tejados planos y lí- '¡r-
neas horizontales y verticales. La ~~ 
articulación de un cuerpo {;On otro 
en el edificio se consigue en •la ma-
yoría de Jos c,asos con un escalo-
namiento más o menos acusado de 
las masas constructivas y con el 
reparto de ventanas y huecos en 
las superficies murales. En esto 
llama la atención que unos y otras, 
e incluso las loggias, se apoderan 
de los ángulos del edificio, contra 
todas las reglas tradicionales, .pues-
to que ·estábamos acostumbrados a 
considerar las esquinas como so-
portadoras en realidad de toda La 
casa. Además, Uama ~a. atención' 
en esos edificios la carencia total 
de los medios decorativos usuales. 
Parece que los representantes de 
\¿¡¡ .nueva idea rechazan muy espe-
cialmente ·las columnas, esa\S piezas 
de Gra,¡¡ Parada preferidas por toda 
arquitectura académica. Hay un to­
tal retra imiento para toda clase de 
ornamentación en general. Se pre­
fie ren .paredes lisas, y se utiliza su 
alisamiento 'J)recisamente como me­
dio arquitectónico. Se ordenan 
cuerpos de construcción senc:IIos, 
articulados plásticament!! por sí 
mismos, y se crea, por medio de 
acentos lineales y plataformas vo­
ladizas con sus batientes de som­
bras, un ritmo fuerte que subraya 
la impresión de corporeidad y es­
pacialidad. 

La carencia de ornamentación es 
el signo que más pronto salta. a la 

vista en la nueva arquitectura. Y sobre ello recaen 
también primeramente las críticas. Y se comprende. 
En muchos órdenes de nuestra vida seguimos bajo el 
peso de opiniones transmitidas que enturbian nuestro 
juicio. El mismo juicio artístico se halb preso aún 
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